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Por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación
se hizo hombre

¿Por qué Dios 
se hizo
hombre?

¿Existe alguna
relación entre 
encarnación y 
salvación? ✓Redentiva

acontecimiento derivado del pecado del hombre

✓Perfectiva
Parte del plan de Dios desde toda la eternidad

✓Pedagógica-educativa
revelación del verdadero conocimiento del misterio de Dios

3 dimensiones de obra de Cristo



Fundamento bíblico
de la salvación como
perfección/divinización (I)

Col 1,16

Él es imagen del Dios invisible, | primogénito de 
toda criatura; porque en él fueron creadas 
todas las cosas: | celestes y terrestres, | 
visibles e invisibles. | Tronos y Dominaciones, | 
Principados y Potestades; | todo fue creado por 
él y para él.

Ap 1,8

Dice el Señor 
Dios: «Yo soy el 
Alfa y la Omega, 
el que es, el que 
era y ha de venir, 
el todopoderos».

Gn 1,26

Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza; que domine los 
peces del mar, las aves del cielo, los 
ganados y los reptiles de la tierra». Y creó 
Dios al hombre a su imagen, a imagen de 
Dios lo creó, varón y mujer los creó.



Ef 5,31-32

Por eso dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se unirá a 
su mujer y serán los dos una 
sola carne. Es este un gran 
misterio: y yo lo refiero a Cristo 
y a la Iglesia.

Ef 1,4-6

Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo  
para que fuésemos santos e intachables ante él por el 
amor. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo,  
según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para 
alabanza de la gloria de su gracia,  que tan 
generosamente nos ha concedido en el Amado.

Fundamento bíblico
de la salvación como
perfección/divinización (II)



Mt 1,21

Dará a luz un hijo y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de sus 
pecados».

Lc 19,10

Porque el Hijo del 
hombre ha venido a 
buscar y a salvar lo que 
estaba perdido».

Gn 3,23

El Señor Dios lo expulsó 
del jardín de Edén, para 
que labrase el suelo de 
donde había sido tomado.

Fundamento bíblico
de la salvación de Cristo 
como redención (I)



1 Tm 1,15

Es palabra digna de 
crédito y merecedora de 
total aceptación que 
Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los 
pecadores, y yo soy el 
primero

Rm 8,3

Lo que era imposible a la ley, por 
cuanto que estaba debilitada a 
causa de la carne, lo ha hecho Dios: 
enviando a su Hijo en semejanza de 
carne de pecado y en orden al 
pecado, condenó el pecado en la 
carne.

2 Cor 5,21

Al que no conocía el 
pecado, lo hizo 
pecado en favor 
nuestro, para que 
nosotros llegáramos 
a ser justicia de Dios 
en él.

Fundamento bíblico
de la salvación de Cristo 
como redención (II)



Jn 14,6

Jesús le responde: 
«Yo soy el camino 
y la verdad y la 
vida. Nadie va al 
Padre sino por mí.

Jn 8,31-32

Dijo Jesús a los judíos que 
habían creído en él: «Si 
permanecéis en mi palabra, 
seréis de verdad discípulos 
míos; conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres».

Jn 8,12

Jesús les habló de nuevo 
diciendo: «Yo soy la luz 
del mundo; el que me 
sigue no camina en 
tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida».

Jn 17,3

Esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, 
y a tu enviado, 
Jesucristo.

Fundamento bíblico
de la salvación como
revelación de la vida verdadera



L E A R N  M O R E

M i s t e r i o  d e  l a  s a l v a c i ó n

En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán,
el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán,
en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio
hombre y le descubre la sublimidad de su vocación. Nada extraño, pues, que todas las verdades hasta
aquí expuestas encuentren en Cristo su fuente y su corona.
El que es imagen de Dios invisible (Col 1,15) es también el hombre perfecto, que ha devuelto a la
descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pecado. En él, la naturaleza
humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en nosotros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios
con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre,
pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido
de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejantes en todo a nosotros, excepto
en el pecado. GS 22

Creación del hombre a imagen y semejanza 
de Dios en Cristo



1Tm 2,4-5
Esto es bueno y agradable a los ojos de Dios,
nuestro Salvador, que quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad. Pues Dios es uno, y único también
el mediador entre Dios y los hombres: el
hombre Cristo Jesús.

Mediación como “verdadera” participación en las dos partes:
Verdadero Dios (humanización) I  Verdadero hombre (divinización)

La mediación única y universal de Cristo
J e s u c r i s t o ,  e l  ú n i c o  M e d i a d o r

Hb 4,14
Así pues, ya que tenemos un sumo sacerdote grande
que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios,
mantengamos firme la confesión de fe. No tenemos
un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de
nuestras debilidades, sino que ha sido probado en
todo, como nosotros, menos en el pecado.



Equilibrio “teándrico” o 
“teodrama” de la salvación

No basta que Dios entable relación con el mundo y el hombre; si se trata de llegar a

una interpretación unitaria y conjunta, el hombre debe también comprometerse en la

representación de Dios. Se compromete fundamentalmente gracias a la apertura de

Dios a él, pero él debe además comprometerse en libertad con el hecho de estar

comprometido. Esta es la situación englobante de una hermenéutica teodramática.

H. U. Von Balthasar, Teodramática 2 (Madrid 1992) 86.
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J E SUCR I S TO ,  E L ÚN I CO MED I ADOR

Mediación
descendente
de la obra 
de Cristo

Revelador e iluminador 
de la Verdad (Misterio de Dios): sabiduría de Dios

Vencedor y redentor 
respecto al pecado: solo Dios puede perdonar pecados

Reconciliador
entre Dios y el hombre

Justicia
de Dios 

Divinizador
del hombre (filiación divina)



Sacrificio

Representación vicaria

Satisfacción

J E SUCR I S TO ,  E L SA L VADOR

Mediación
ascendente
de la obra de Cristo



El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo de Dios se hizo Hijo 
del hombre para que el hombre, unido íntimamente al Verbo de Dios, 
se hiciera hijo de Dios por adopción.
En efecto, no hubiéramos podido recibir la incorrupción y la 
inmortalidad, si no hubiéramos estado unidos al que es la 
incorrupción y la inmortalidad en persona. ¿Y cómo hubiésemos 
podido unirnos al que es la incorrupción y la inmortalidad, si antes él 
no se hubiese hecho uno de nosotros, a fin de que nuestro ser 
corruptible fuera absorbido por la incorrupción, y nuestro ser mortal 
fuera absorbido por la inmortalidad, para que recibiésemos la filiación 
adoptiva?
Así, pues, este Señor nuestro es Hijo de Dios y Verbo del Padre por 
naturaleza, y también es Hijo del hombre, ya que tuvo una generación 
humana, hecho Hijo del hombre a partir de María, la cual descendía de 
la raza humana y a ella pertenecía.
San Ireneo, Contra las herejías, III,3.

RESUMEN 
¿ P O R Q U É D I O S S E H I Z O H O M B R E ?


